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OFRENDA (Edgardo López) 

Mateo 6:19-21 

El dinero aquí en la tierra siempre está corriendo riesgo cuando lo estas invirtiendo. Los 

tesoros que no hagas en la tierra es mejor hacerlos en el cielo, cuando habla de esto es invertir 

en el Reino de los Cielos, es el mejor sitio para invertir. Cuando das una ofrenda que es 

voluntaria estás invirtiendo en Reino de los Cielos, y hay dos cosas cuando das: inversión y  

amor. Invertimos en el cielo porque es la mejor parte para invertir y porque amamos a Dios. 

El Señor toma esa ofrenda y la protege, y automáticamente te protege a ti, y no solamente lo 

protege, con esa cuenta celestial nunca se va a agotar la provisión en tu vida. Mientras estés 

sembrando, el Reino de los Cielos es como un banco donde tú depositas y no paras de 

depositar, y a medida que depositas nunca va a ser falta la provisión en tu vida. Pero si te 

apoyas en la inversión aquí en la tierra, y no es que sea malo sino que invertir en el Reino de 

los Cielos es mucho mejor. La motivación correcta para darle a Dios es porque lo amas no 

porque estas esperando algo a cambio.  

 

ENSEÑANZA (Pastora Ma. Paula Arrázola) 

Hechos 16:25-34  

“Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo, tú y tu casa”. Esta promesa es para todos los que 

viven bajo tu techo. Pablo predicaba el evangelio haciendo grandes cosas por Dios, estaba con 

Bernabé, pero tuvieron una discusión por el sobrino de Bernabé, Juan Marcos, porque lo 

quería llevar a un viaje de misiones pero él era malcriado, y Pedro no quería llevarlo. Tuvieron 

ese desacuerdo y se separaron; en ese momento Juan Marcos no le era útil a su ministerio 

pero más adelante si lo iba a necesitar. 

Pablo se une con Silas y su inauguración fue yendo a la cárcel, porque una niña que era 

esclava, que tenía un espíritu de adivinación y les llevaba ganancias a sus amos, los 

interrumpía durante su predicación. La niña los seguía por muchos días, Pedro hecho ese 

espíritu fuera y la niña fue libre. Entonces sus amos, los acusaron y aumentaron más detalles a 

lo sucedido. Los azotaron, los amarraron de manos y pies y los colocaron en el calabozo más 

profundo, el más oscuro, húmedo y caliente. 

¿Qué empiezan a hacer Pablo y Silas? A media noche, en la hora más oscura comenzaron a 

orar y cantar a Dios, y los presos los escuchaban porque estaban cantando muy fuerte. Cuando 

estás en los peores momentos de tu vida, en la hora más oscura, donde dices “¿qué puedo 

hacer? Me siento atado, me siento en una cárcel, ¿Qué hago?”. Lo que tienes que hacer es 

orar y cantar, porque así tu fe se activa rápidamente. ¡Poder tremendo que hay en la alabanza! 



En los momentos más angustiosos de tu vida debes orar y cantar. Cuando hay una canción que 

sale de tu corazón tienes la victoria, esa alabanza va a generar cambios en el exterior. Ellos 

cantaban con fe, con gozo. Ellos no querían que los oyeran, lo que querían era levantar su fe 

en medio de una tormenta. 

Hay tres cosas que suceden en medio de una tormenta, cuando estás metafóricamente 

encarcelado, en una situación desoladora, en esas en las que no puedes ver la salida. Pero si 

cantas y oras durante estos momentos pueden suceder tres cosas: 

1. Los cimientos se movieron. Dios cuando estás en medio de una situación, va a sacudir las 

cosas en tu vida. Si los cimientos no fueron buenos, Dios los derrumba para que empieces a 

construirlos sólidamente, de forma correcta, fuertes. Los cimientos de tu empresa, de tu 

negocio, de tu universidad. Cuando venga otra tormenta se van a mover pero no a caer. Esto 

tiene que ver con lo que has hecho en tu vida, remueve lo que tengas que remover para 

construir bien. A veces queremos emparapetar las cosas, si tú quieres ir alto en la vida, tus 

cimientos tienen que estar muy fuertes, sino cuando hayas llegado alto vas a caer 

rápidamente.  

 

2. Las puertas se abrieron. Una vez que has dicho que los cimientos no son los correctos, 

borrón y cuenta nueva vamos a hacer las cosas bien hechas, cuando se colocan bien los 

cimientos, Dios va abrir puertas, van a venir oportunidades para tu vida, promociones, pero 

estos no vienen antes que los cimientos sean corregidos, porque puede que subas pero se 

van a caer en cualquier momento. “Las puertas no se me abre”  ¿Están mis cimientos 

correctos? 

 

3. Las cadenas se sueltan. Ataduras que te han impedido llegar al potencial que Dios tiene 

para ti. Son ataduras de pecado, de tu carácter, que te han esclavizado y no te han dejado 

avanzar. 

Si estás en la hora oscura, si estás deprimido, en medio de tribulación, es tiempo de orar  y 

alabar a Dios, para que los cimientos sean corregidos, que las puertas sean abiertas. Quien 

abre las puertas es Dios, fue Él quien le abrió las puertas a Pablo y Silas, y las cadenas se van a 

soltar. 

 


